
RESPECTO A LOS EMBALSES DE AGUA. EJEMPLO DE UNA INFORMACIÓN NECESARIA. 

Escribo esto, como refuerzo a una editorial leída al respecto. Empezaré diciendo algo obvio, como es que, el agua, es 

la fuente principal del desarrollo de cualquier sector (agrícola-ganadero, industrial y poblacional), que ante su falta 

puede verse abocado a graves contingencias. Cuestión obvia, pero que parece olvidarse. Y por eso, voy a hacer un 

poco de historia que viví en primera persona, respecto al desarrollo de la Comarca de Pamplona, con su 

abastecimiento de agua. 

El ámbito tratado (que contempla actualmente más del 57% de la población total de Navarra y su mayor tejido 

industrial) se empezó a abastecer con bastante seguridad (dada la precariedad del suministro desde el manantial de 

Subiza -obra de 1790, cuyo acueducto de Noáin es lo más visible y representativo-) desde el Manantial de Arteta con 

la llegada final de agua a Pamplona (año 1920) mediante una tubería de 450mm que, hoy en día -127 años de 

antigüedad-, sigue funcionando perfectamente. Su agua procedía desde un canal (construido en 1895), para ser 

reforzado con un segundo canal (1930), la evolución de la planta de tratamiento (Eguillor), y, en 1990, con una tubería 

de 1400-1600mm, hasta esa planta. También se construyeron, en la zona del manantial, tres bombeos de pozo 

profundo para poder potenciar el agua aportada a canales y tubería (que se abandonaron, dado que lo que aportaban, 

con grandes costes energéticos, reducía en igual medida la aportación propia del manantial por gravedad). El 

suministro, desde la planta, fue evolucionando, de modo sucesivo, con la implementación de otras tuberías 

(principalmente de 600 y 1000mm, así como los desarrollos perimetrales y radiales de hasta 1.200mm). 

Una mayor seguridad (doble alternativa), dados los desarrollos y la evolución a la baja de los caudales aportados por 

el manantial (coincidentes con las épocas de estiaje, que son las de mayor consumo requerido), se consiguió a través 

del embalse de Eugui (año 1973) que, primero directamente, y luego (año 1976) a través de otra planta de tratamiento 

(Urtasun), suministró, y sigue suministrando, al conjunto principal, a través de una tubería de 800mm. 

En el año 1995, el embalse de Eugui y el manantial de Arteta, estaban en mínimos históricos muy relevantes, 

comprometiendo seriamente la continuidad del suministro. A esta situación, se le unía el tener unas “pérdidas” (aquí, 

en realidad, se incluye toda el agua no registrada) en el conjunto de las infraestructuras del sistema de agua, cercanas 

al 17%, sobre una producción total, ese año, por encima de los 35 millones de m3. Es decir, casi 6 millones de m3. 

Se unía, además, el que cierto nivel de esa reserva embalsada es inutilizable (aunque se efectúan anualmente -salvo, 

lógicamente, aquel año- las oportunas limpiezas de fondo por desembalse -que se anuncian por los medios-, las 

deposiciones de materiales pesados pueden generar la contaminación del agua por la mezcla que puede producirse 

entre capas de agua por efecto del cambio de la temperatura en ellas - fenómeno de la Termoclina-).  

Esta situación tan crítica llevó a tratar agua, de muy mala calidad, del río Arakil, por bombeo directo a la ETAP de 

Eguillor, e, incluso, a buscar otras posibles fuentes de apoyo al embalse de Eugui (en diciembre de 1995- se intentó 

recurrir a ello, verificando la posibilidad de aportación al río Arga -aguas arriba del embalse- desde una balsa existente 

en la zona de explotación minera). 

Cumpliendo con la “Ley de Murphy”, en esta situación (más que) crítica, se generó la afección directa a la tubería de 

diámetro 800mm de traída desde el embalse de Eugui, por las obras de la ampliación del Polígono Areta de Huarte. 

Afección en el mes de agosto, el de mayor consumo, que hubo que solventar en pocas horas. 

Este tipo de situación crítica, no se ha vuelto a dar en el ámbito de MCP. Pero, aunque volviesen las tornas climáticas 

que llevaron a ella, ahora se cuenta con una tercera vía de suministro que la evitaría (salvo catástrofes naturales), 

como es la aportación desde la ETAP de Tiebas (a través de una tubería de 1.400mm), suministrada desde el Canal de 

Navarra con agua del Embalse de Itoiz (586Hm3). Por tanto, se consiguió anular el talón de Aquiles del abastecimiento 

de agua de Pamplona y su Comarca, a muy largo plazo. Al margen de otros múltiples beneficios aportados por este 

embalse al desarrollo de Navarra (suministros a poblaciones y riegos, generación eléctrica limpia), se obtuvo la 

laminación de las avenidas del río Irati -afluente del Aragón-, con registros previos de caudales de 800m3/s, que ha 

sido fundamental para evitar inundaciones muchísimo más relevantes en la zona baja del río Arga y de la Ribera 

Navarra. 

 

Se podrán criticar los embalses (y entiendo perfectamente a los afectados directos), pero, el resto, hágalo desde el 

conocimiento de los resultados.  
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